
Visitar museos 

E !mejor y más completo libro que publica el Museo del Oro son sus 
sa las de exhibición y el principal materia l didáctico que produce el 
museo son asimismo estas salas. 

Con frecuencia las personas Uaman al Museo para saber si hay un libro que 
les permita conocer cómo vivían los taironas, por ejemplo, o los muiscas, y 
que contenga fotos detalladas de los objetos producidos por las gentes de 
esas antigua s culturas. Existen libros así, pero ninguno puede igualar a las 
vitrinas del Museo, donde además de textos cuidadosamente seleccionados 
se muestran diez mil piezas originales (y en tercera dimensión, dirían los 
aficionados a los multimcdios digitales). Si uno obse1va las piezas incluso 
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más allá de Jo que dicen los textos que 
las acompailaJ1, descubre que ellas son 
documentos fidedignos sobre cómo se 
vestía n los taironas, qué an.imales te­
n.ían importancia s imbólica en el mun ­
do re li gioso de los ze núes, qu é 
para fernalia llevaban en sus n1anos los 
sacerdotes y guerreros de los muiscas y 
mil otros aspectos de interés. 

Las maletas didácticas que ha producido 
cunso ELEMENTAL el Museo son un v~tli oso mate ri al 
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educativo puesto que con ellas los maes­
tros pueden lleva r al salón de clase no 
solamente cartillas y juegos sobre uno 
de di ez temas de nues tro pasado 
arqueológico IEl tmeque de los zenúcs, 
El ~1nimal en el Inundo ca /inw , Los 
muiscas y su alfc11·erí~1 ... ) s ino también 
réplicas de orfebrería y fragmentos ori ­
gina les de cenímica y piedra que tienen 
cientos de ru1os de anligiiedad. Los ni !los 

pueden toca r estos objetos, superando así uno de los inconvenientes que 
neces3riamcnte tienen nu es tros mu seos cuando deben ga rantiza r la 
preservación de sus objetos originales. Dentro del Programa Pericles, 
colaboración entre la Policía Metropolirnna de Bogotá y el Musco del Oro, 
grupos de policías bachilleres llevan y aplican las maletas en los colegios 
como una forma de indicar en la práctica a los maestros las posibilidades de 
este recurso educativo. Pero si alguien qu is iera dictar una charla explicada 
con apoyos visuales, las vi trinas superarían probablemente a las diapositivas, 
al papelógrafo y al proyector de acetatos, puesto que ellas mismas garamizan 
un ¡¡uión coherente y proveen una infinidad de niveles de complejidad en su 
contenido. 

Es posible que se requ iera un entrenamiento pa ra aprender a ver museos. 
Po r una parte, hay que tener sietnpre presente que éstos son una de las 
propuestas de entretenimiento y cultura que es posible aprovechar en las 
ciudades; a la vez, hace falta aprender a detenerse a conversar e interactuar 
con cada pieza, a leer los textos; saber disftutar el ambiente si fue bien logrado 
e inclusive criticar lo que no funciona bien. Lo esencial es poder disfmtar de 
un museo como se disfruta de un cine o de un buen libro. Acn w!Jnente, una 
gran parte del público adul tO colombiano es aún muy ajena a la idea del 
museo como un s itio acces ible y agradable, menos como una opornmidad 
siempre disponible. Muchos li muchisimos 1) de quienes llaman por teléfono 
para conocer los horarios insisten en preguntar a qué hora es la función; 
existe el temor de que sea costoso o de no poder prever exactamente qué se 
va a encontrar dentro, como cuando se descubre que el restaurante al que 
entramos era muy caro y ya da vergüenza sa lir. La gra n demanda de las visitas 
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guiadas en buena parte re~pondc a que las personas no saben muy bien qué 
hacer solas frente a las vitrinas mudas y sus textos invisibles. 

Para crear esa confianza que permite disfrutar de un musco como de un 
territorio conocido la visita escolar es un instnunento esencial. 

Desde 19941as leyes educativas colombianas recomiendan que los estudiantes 
no sean entrenados para memorizar y aceptar contenidos que se le~ entregan 
completos; deben poder enfrentar y resolver problemas por sí m1smos, 
investigar/ discnmmar y formarse un juicio. Se promueve que los alumnos 
sa lgan del aula a sitios como los muscos, donde 
el maestro ya no debe actuar como b'ltía turístico 
que deposita el conocimiento en recipientes· 
niños: el papel del maestro y del museo es el de 
propiciar que el alumno construya el saber a par­
tir de su conocimiento previo y de su propia 
capacidad creadora. 

Conviene entonces preguntar: ¿la visita escolar 
está cnscilando realmente a las nuevas 
generaciones a ver y a disfnttar sus museos? Nos 
rcfcrimo; ante todo a los grupos escolares 
organizados/ más que a quienes vienen solos y 
tienen tantas veces la misión de copiar todos los 
textos, lo cual no les deja el tiempo para ver las 
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vitrinas. En la hora o dos horas que pasan los muchachos en las salas de 
exhibición/ lalca nzan a enamorarse del mu seo? l Logra n que las piezas de 
orfebrería les hablen desde el in terior de las vitrinas? 

Desde que se instauraron los Encuentros mensuales con maestrOS1 ha sido 
notorio el interés por pa rte de éstos por enlaza r su labor en e l aula con e l 
recurso pedagógico del museo. T.1mbién se han podido ver las dificultades 
que habría que aprender a resolver: 

+ El maestro mismo, por lo general, no es un experto en el tema que trata 
el museo ni tiene por qué serlo . Esto le hace difícil planea r por completo 
la actividad de sus pupilos. 

+ La museografía no está disel'tada para grupos de escolares. Éstos, aunque 
trabajen por grupos, necesitan tomar notas y hablar entre ellos, generando 
algú n grado de inconvenientes para los demás visitantes . 

+ Los gmpos escolares se definen muchas veces por la capacidad de un bus 
y son por lo tanto muy grandes. Los Centros Educativos del estado reúnen 
cuarenta niilos y un maestro por aula. Hace a ilos, la congestión se evi taba 
haciendo desfil a r a los niiios en fil a india y o rden de esta tura fren te a las 
vitrinas, sin hablar/ n i toca r, ni detenerse. Pero esto ya no es posible. 

+ Los rexws escolares no solamente no concuerdan con lo qut.: muestran 
los museos en cuanto al tetna indígena y precolombino/ sino que con 
frecuencia incluso se contradicen . 

. Antiguamente In o hombrea habitaban en cavernaJ •. 
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Generalmente un gn1po escolar que no 
hmciona es demaswdo grande, intenta 
abarcar muchos temas a la vez, se 
compone de muchachos distraídos o 
cohibidos por ambiente o al contrario 
disipados e indisciplinados, sin saber a qué 
vinieron. La Oficina de Servicios 
Educativos del Museo y los maestros 
mismos trabajan conjuntamente en sus 
Encuentros para pensar y poner en 
práctica el grupo que sí funciona. Sus 
estudiantes pueden tener un 
conocimiento previo; por ejemplo, una 
preparación con videos o con Maletas 
Didácticas. Especialmente con estas 
pueden mirar y sí tocar, y con ello IJ rcGrenr .a c~u. An¡el e¡:!-Q.di:a :n$ lecctone.s ' 

aprender a observar y a cuestionarse: iqué es esto? , ia qué ~e te parece?, trata 
de describirlo con palabras, dibújalo, o inspírate en eso y dibuja otra cosa .. 

Pero también cuerna qué idea inconsciente inculcan1os y reproducimos so­
bre lo que e; un musco. i Es un depósito de objetos aburrido y empolvado' 
lO un espectáculo dinámico, interactivo y placentero? lEs algo estático que 
vi de pequetio y al cual ya no hace falta volver, o un lugar siempre renovado 
que da gusto compartir! i Es un espacio abierto y fértil para la imaginación de 
los alumnos? 
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